
LA BREVE EXISTENCIA 
Y LA MAS LARGA HISTORIA 
DE LA CORBETA DOTEREL 

E 
1 26 de abril de 1881 recalaba 
en la rada del puerto de Pun­
ta Arenas la corbeta de gue­

rra de Su Majestad Británica 
Dotere/, de paso para el 

Pacífico, hacia donde se dirigía para incor­

porarse al escuadrón naval de su bandera, 
de estación en aguas sudamericanas. Po­
nía fin así a una navegación normal y tran­
quila que la había traído desde Sheerness 
- desde donde había zarpado el 17 de 
enero - hasta el Estrecho de Magallanes , 
a cuyas aguas había ingresado el día ante­
rior para fondear al reparo de la Isla Isabel. 
Desde allí había levado anclas de madru-
gada aquel día 26 , para llegar todavía 
temprano y fondear a las 08:30 A.M. 

La Doterel era un buque de madera 
del tipo screw sloop, de 1.124 ó 1. 130 
toneladas (hay divergencia en las fuentes , 

en cuanto al tonelaje) , 170 pies de eslora, 
36 de manga y 15, 7 de puntal. Llevaba un 
armamento de seis cañones, dos de ellos 
de 7 pulgadas. Era una nave nueva , como 
que había sido botada el año 1880 en el 
astillero de Chatham. Se hallaba al mando 
de l comandante Richard Evans , a quien 
secundaba un cuerpo de 11 oficiales. El 
resto de la tripulación , hasta enterar el rol 
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total de 155 hombres , lo integraban subo­
ficiales, marineros , grumetes e infantes de 
marina. 

Hora y media después de haber fon­
deado, exactamente a las 1 O A.M. , mientras 
se desarrollaban las faenas propias de la 
rutina náutica posteriores al fondeo y 
cuando el capitán se aprestaba para reci­
bir a bordo la visita del Capitán de Puerto, 
Tomás Jürgensen , y del vicecónsul britá ­
nico, Henry Reynard , una formidable ex­
plosión producid a en la santabárbara de 
proa hizo volar la cubierta superior y parte 
de los costados del casco de la corbeta, y 
junto con ellos a la mayor parte de la tri­
pulación. El resto del buque se hundió en 
contados minutos en el mismo sitio de fon­
deo, en medio de la consternación de las 
tripulaciones de las goletas A/len Gardiner 
y San José que se encontraban fondeadas 
en las inmediaciones, y de muchos habi ­
tantes del pueblo que se habían reunido 
en la playa - como entonces era costum­
bre - para admirar la extraña nave. 

Lucas Bridges , hiJo del pastor Tho­
mas Bridges , superintendente de la Misión 
Anglicana de Ushuaia, a la sazón en Punta 
Arenas, que junto con sus hermanos 
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observaban el movimiento del puerto des­
de la ventana de la casa donde se halla­
ban alojados, dejaría un testimonio de la 
traged ia: 

... de repente - escribiría - se pro­
dujo una terrible exp los ión ; seguidamente 
se abr ieron de par en par nuestras venta­
nas y una nube inmensa de humo negro 
salpicada por lenguas de fuego y formas 
hum anas lanzadas al aire, ascendió al 
c ielo . ¡Ante nuestra vista horrorizada el 
buqu e de Su Ma¡estad Doterel había esta­
llado l" 1 

Tal fue la vio lenc ia de la explosión , 
según reco rd arían otros testigos, que los 
proyect il es despedidos a la redond a daña­
ron a lgunas embarcaciones menores sur­
tas en la bahía e inclusive fueron a caer 
sob re la población, afo rtun adamente sin 
ca usar perjuicio alguno. Sin embargo , la 
fuerza expansiva de la exp losión romp ió 
vid rios y derribó puertas y venta nas en las 

casas 

Pasada la consternac ión provocada 
inicialmente por el trágico suceso , los 
tripulantes de las go letas antes mencio­
nadas y gente de la co lon ia , que de inme­
diato se embarcó en botes , iniciaron 
la búsqueda y sa lvata¡e de los sobrevi­
v ientes. 

Fue aque ll a una tr iste tarea que muy 
pronto se advirtió como ineficaz: só lo pu­
dieron recogerse doce sobreviv ientes. ¡El 
siniestro había cobrado 143 vidas' 

Entre los salvados estaba el coman­
dante Eva ns, quien estaba bañándose 
cuando un ordenanza le avisó que había 
fuego en la santabárbara. Reaccionando 

con rapidez subió a cub ierta y se lanzó de 

inmed iato al mar. Segundos más tarde se 
produjo la expl osión. 

Además de Evan s, sa lvaron el te­
niente J. M. Stokes, el tesorero o pagador 
J. N. Colborne, el ingeniero Henry Walker 
y ocho miembros de la tripulación. 

Del resto , durante todo aquel día trá­
gico y en el siguiente, se recog ieron partes 
y cuerpos mutilados , los que fueron sepul­
tados en el cementerio de la colonia en 
medio del sentimiento de pesar de toda la 
población - en una ce re monia fúnebre di­
rigida por el pasto r Bridges. 

Informado al Almirantazgo britán ico 
sobre el suceso, se inició el sumario de 
rigor a cargo de una corte marcial , a fin 
de determin ar la respo nsabilidad del caso. 
El veredicto se hizo público el 3 de sep­
tiemb re de aquel año 1881 , librándose de 
todo cargo al comandante Evans y al resto 

de los sobrevivientes . En cuanto a la 
causa que pudo provocar la explosión , 
se la atr ibuyó a los gases procedentes de 
un cajón de pintura que habría estado en 
la vecindad de la fragua . La vo látil ema­
nación habría provocado un incend io que 
antes de ser controlado alcanzó la santa­
bárbara , con las dolorosas consecuencias 
conoc idas. 

Como este accidente se repitiera 
tiempo después en otra nave de la Armada 
britán ica, afortunadamente con resultados 
menos trágicos , el Almirantazgo ordenó 
retirar dicho tipo de pintura de naves y as­
tilleros a fin de prevenir nuevos desastres. 

A mediados de mayo , apenas a tres 
semanas del siniestro de la Doterel, arribó 

1 El últ imo confin de la Tierra, Emecé . Bu enos Aires. 1952. p. 64. 
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a Punta Are nas e l buque Garn et, también 
de la Armada Real. Conducía un grupo de 
buzos que traían la misión de ubicar los 
restos de la corbeta. Estos fueron encon­
trados a once brazas de profund idad, en 
dos partes: una, correspondiente a la 
mayor parte del casco, con 96 pies de 
largo ; y otra , menor y muy deteriorada, con 

25 pies de largo. De ello puede conjeturar­
se que la explosión destruyó y aventó casi 
un tercio de la corbeta , junto con maqui ­
naria, cañones, mástiles, anclas y otras 
piezas que quedaron desparramados so­
bre el fondo marino. 

En esta faena de búsqueda colaboró 
el Penguin, otra nave de la Armada Real 
que tocó en Punta Arenas por esos días , 
de paso para Inglaterra. Se logró así re­
cuperar algunos cadáveres, cañones, 
mástiles , vergas y aparejos. Tanto los res­
tos humanos como los demás elementos 
recogidos fueron entregados al capitán 
Medlycott , de la co rbeta de Su Magestad 
Turquoise, que por entonces arribó al 
puerto magallánico y en el que habría de 
permanecer por algún tiempo. 

Esta circunstancia y la consiguiente 
sepultación de los restos motivaron un 
homenaje de recordación para los camara­
das que habían perecido en estas aguas 
am igas. Para el efecto se construyó un 
cenotafio de madera , de forma cuadrada , 
en cuyo frente se consignó el homenaje 
mediante una leyenda en inglés , que tra ­

ducida expresa así 

" En memoria/ de los/ of icia les/ y/ 
tri pulantes/ de l/ H.M.S. Ooterell destru i­
da por una exp losión en / Punta Arenas / el 
26 de abri l de 1881 / Erig ida por/ H.M.S. 
Turquoise l Jul io 1 ° 188 1 / Que Di os les 
co nceda descanso eterno/ y permita que 
la luz eterna brill e sobre ell os " . 

Parte del cenota fi o erigido en ju li o de 1881 po r 
la tripulación de la co rbeta H M.S. · Turquoi se·· 
e n homenaje a sus camaradas de la ·· ootere1· · 

En los otros tres lados fueron inscri­
tos los nombres de las víctimas. El sencillo 
monumento erigido sobre la tumba donde 
descansaban los restos fue coronado por 
una cruz hecha con trozos de maste leros 
de la nave siniestrada . 

No sería éste el único homenaje en 
recuerdo de l in fausto acontec imiento. 

Años después , en la cap ill a de l Rea l Cole­
gio Naval de Greenwich , se co locó una 
estela de mármo l que en su base ostenta 
un rel ieve de la Dotere l f igu rada en el 
momento de la explos ión, en la que se 
grabó la leyenda, que traducida dice: 

" Consagrado/ a la memoria de cien­
to cuarenta y tres/ oficiales y personal de 
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la Marina Real / y de los infantes de marina 
que perdieron su vida en H.M.S. Doterell 
el 26 de abril de 1881 cuando se hundió/ al 
ancla en Punta Arenas en el Estrecho de 
Magallanes/ debido a una explosión de su 
santabárbara de proa. / - / Oficiales desa­
parecidos/ Wm. Carmichae l Forres! te­
niente primero/ Arthur R. Me. Donnell 
Creigh / teniente / Septimus Evans médico 
c irujano / William Reid ingeniero jefe/ 
Williams Ord ingeniero/ Charles Mitchell 
lrving contador/ Jeremeah Driscoll artille­
ro/ William Maddick Taylor contramaes­
tre / - / El mar entregó a la muerte/ a los 
que estaban en él " . 

Estela funeraria recordatoria de los oficiales 
que perecieron en la explosión de la " Doterel", 
erigida en la Capi ll a del Royal Naval College de 

Greenwich 

Aquel mismo año de 1881 , durante la 
permanencia de su nave en el puerto, el 

comandan te del Penguin hizo fijar con 
precisión la situ ación de los restos de la 
corbeta siniestrada , para los efectos de la 
colocación de la correspondiente señali­
zación previsora para los navegantes. La 

escasa profundidad a que se encontraban 
aq uéllos , la altura de algunas partes y el 
hecho de situarse en la zona de mejor 
fondeadero , podía constituir un riesgo 
para cualquier nave que intentara echar 
anc las en el área. 

Así entonces, esta circunstancia fue 
prestamente advertida a los navegantes , a 
menos de un mes del suceso , en comuni­
cación de la Oficina Hidrográfica de la 
Marina de Chile , de donde la tom aría la 
sección correspondiente del Almirantazgo 
británico , dándola a conocer por noticia 
del 19dejuliode 1881. 

Al año siguiente y con ocasión del pa­
so de los buques de Su Majestad Triumph 
y Swiftsure, se co locó en el sitio del hun­
dimiento una boya perpendicular , de colo­
res blanco y verde, y en su coronación se 
pintó la leyenda " Wreck of the Doterel " . 
Tiempo después, probablemente durante 
el mismo 1882, se agregó una segunda 
boya , pintada esta vez de rojo , que quedó 
sit uada por el lado de la costa. 

Ambos artefactos señalizadores fue­
ron consig nados en el levantamiento de la 
bahía de Punta Arenas que en 1883 hicie­
ron los oficiales del buque hid rográfico bri­
tánico Sylvia. De ese modo , el siniestro 
de la Doterel quedaría incorporado a la 
cartografía marítima del Estrecho de Ma­
gallanes. 

Según ha señalado el historiador 
Armando Braun Menéndez , las menciona­
das boyas dieron mucho que hacer a la ~ 

! 
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autoridad marítima local y a la Oficina Hi­
drográfica de la Armada de Chile , debido a 
que suces ivas vicisitudes , ordinariamente 
de orden cl imático, serían causa de corri­
das de sitio o pérdidas de una, otra o 
ambas , lo que restaba eficacia a su servi­
cio y ocasionaba avisos y reclamos de 
capitanes y pilotos . 

Al fin , las boyas fueron eliminadas y 
en su lugar años después pasó a situarse 
casualmente el antiguo pontón Yungay (ex 
Kate Kelloc) , que había sido testigo del 
siniestro de la Doterel. En 1896 un fuerte 
temporal de viento hizo garrear al pontón y 
en su desplazamiento las anclas se enre­
daron en los restos de la corbeta . Y allí fue 
a quedar el viejo velero cabohornero como 
segura señal para los navegantes , hasta 
que fue retirado y ll evado a desguace en 
1901 , y reemplazado en el mismo sitio por 
la barca Ambassador. 

No consta si el sitio vo lvi ó a ser de­
marcado por otra señal marítima, cuando 
ésta a su tiempo fu e trasladada a su repo­
so definitivo en la playa de San Gregario . 

La explosión de la Doterel hubo de 
producir en los ánimos de los sencillos 
lugareños puntarenenses tanta impresión 
como los luctuosos sucesos del motín de 
los arti lleros, que tuvieran ocurrencia al­
gu nos años antes. De ese modo, en las 
conversaciones famili ares se recordaría 

por años y ocasionalmente el aconteci­
miento , manteniéndose la memoria del 
mismo . En dicha fuente se inspiraron , sin 
duda, los historiadores Lucas Bonacié y 

Armando Braun para escribir después so­
bre el infortunado hecho. 

Entre tanto, pasó a constituir una 
tradición que cada vez que arribaba a 

Punta Arenas una nave de la flota de Su 
Majestad Británica se rindiera un home­
naje de recordación a las víctimas de la 
Doterel, en su tumba del primer cemen te­
rio de la ciudad. 

Cuando corriendo los años el pro­
gresista desarrollo urbano de la antigua 
colonia requirió de una nueva necrópolis , 
el mencionado recinto funerario fue que­
dando paulatinamente fuera de uso y, 
abandonado , las tumbas fueron objeto de 
la incuria propia del transcurso del tiempo. 

Así entonces, en 1936, a cincuenta y 
cinco años del acontecim iento, el Alcalde 
de Punta Arenas , don Ernesto Pisano , 
determinó rescatar del abandono los res­
tos de los marinos br itánicos, disponiendo 
su traslado al cemen terio principal. La 
oportun idad la proporcionó la inminente 
ll egada del crucero de Su Majestad Ajax al 
puerto maga ll ánico . De esa manera y en 
forma solemne , el día 22 de diciembre del 
año mencionado se realizó el traslado de 
los restos de las víctimas de la Doterel, en 
un acto funeral del que participaron au tori­
dades , tropas y el comando y tripulantes 
del crucero. 

El antiguo monumento funerario eri ­
gido por la Turquoise fue desarmado y sus 
partes ll evadas al frigorífico de Río Seco , 
industria cuyo ge rente investía tradicio­
nalmente la condición de representante 
cons ular del Reino Unido. La cruz fue pos­
teriormente situada sobre la cima de una 
de las col inas que respaldan la localidad 
mencionada, sin que los transeúntes que 
sue len apercibirse de la misma conozcan 
su origen. En cuanto al resto del cenotafio, 
el mismo se conservó desarmado en las 
bodegas del frigorífico. Descubi ertas sus 
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partes muchos años después, en 1980 fue 
donado al Instituto de la Patagonia , que ha 
devenido depósito final seguro de tanto 
patrimonio histórico regional. 

Corrieron así los años , y el tiempo en 
su inexorable curso fu e cubri endo con el 
o lvido la memoria de l siniestro de la Dote­
rel , suceso que -· según se ha visto - de 
modo muy hondo había conmovido a la 
pequeña comunidad puntarenense de 
1881 . Avanzando el siglo, el recuerdo se 
perdió por comp leto y co n ello la tradicio­
nal romería de homenaje a los marinos bri­
tánicos, toda vez que las vis itas de naves 
de esa bandera fueron espaciándose has­
ta cesar prácticamente por completo. Só lo 
muy de tarde en tarde, algú n romántico de 
la historia marítima regiona l, en ocasional 
reco rrido por la necrópolis , so lía detenerse 
respetuoso ante la tumba de los hombres 
de la Doterel. 

Y de ese modo todo habría acabado 
por olvidarse para siempre , de no mediar 
un hecho casual. 

El día 4 de septiembre de 1981 , 
cuando el remolcador Nautilus - que re­
gresaba de una misión de apoyo - pasó 
sobre e l área del siniestro , su ecosonda 
regi stró una señal particularmente nota­
ble . La circunstancia fe li z de hallarse a 
bordo el armador señor Francisco Ayar­
za , hombre enamorado de las cosas del 
mar maga llánico y co nocedor, por conse­
cue ncia , de sucesos marítimos históricos , 
le hizo supone r con fundamento que el 
instrumento había registrado restos que 
bien podían cor responder co n aqué llos de 
la ya o lvidada co rbeta Doterel. Efectuó un 
rápido reconocimiento del área sobre la 
ca rta, practicó algunos enfi lam ientos y 
persu adido de estar sobre la pista deter-

minó repetir e l paso . El registro tornó a 
repetirse , acusando un resto de propor­
c iones. Había que comprobar entonces el 
origen de la inquietante señal. 

La investigación fue posib le en aque­
llos momentos tanto porque las condicio­
nes del mar y la exce len te luminosidad del 
mediodía eran favorables , cuanto po rque 
Francisco Ayarza , experto buceador, lle­
vaba a bordo el eq uipo necesario para la 
inmersi ón. 

Así entonces , él mismo descendió 
hasta e l fondo y pudo ve rificar la existen­
c ia de res tos de una nave de porte apre­
ciab le, de madera, con piezas metálicas 
de bronce , ca racterísticas éstas que co­
rrespon den co n los materiales empleados 
en la co nstrucción de naves li vianas en los 
asti ll eros ingleses , durante la segunda 
mitad del siglo x1x. 

La exploración del fondo permitió 
encont rar otros va rios objetos que, al 
co mprobarse posteriormente la correspon­
dencia exacta del sitio del hallazgo con la 
situac ión del hundim iento de la Ooterel, 
sirvieron como elementos diagnósticos 
rat ifi cados para co mprobar la filiación bri­
tánica de los res tos. 

De esa manera y gracias a la inquie­
ta preocupación de don Francisco Ayarza 
y su empresa , fueron encon trados los res­
tos de la co rbeta de Su Majestad Br itán ica 
Doterel, siniestrada hacía un siglo cabal 
en la rada de Punta Arenas. 

Entre el día del hall azgo y el 12 de 
septiembre se realiz aron nuevos desce n­
sos en busca de restos , y aun posterio r­
mente , co n los que se logró reu ni• una 
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cantidad de objetos que permitieron mon­
tar una pequeña exposición recordatoria 
que tuvo lugar a fines de diciembre de 
1981, en el Pabellón Marítimo José Me­
néndez del Museo del Recuerdo. 

Pudo entonces apreciarse allí desde 
claraboyas retorcidas , expresivas de la 
tremenda fuerza de la explosión , hasta 
partes de calzado de los infaustos tripulan­
tes. Además , un compás, partes de un 

sextante, tornillos , pernos y otros artefac­
tos, así como trozos de loza y botellas. 
Estas re liquias sugieren, entre varios as­
pectos , dramáticas reminiscencias acerca 
de aquellos tripulantes que quedaron atra­
pados en el interior del casco y cuyos 
cuerpos jamás fueron recuperados; o bien, 
expresan las características propias de un 
estilo de construcción naval de madera, 
con su quincallería y metales en bronce y 
cobre, que debieron lucir relucientes bajo 
el responsable cuidado de los marineros . 

Aspecto de la muestra recordatoria montada con los restos recuperados de 
la corbeta " Dotere l" 

Con esta exposición se quiso tanto 
rememorar el acontecimiento que hace 
cien años conmoviera a Punta Arenas , 
como - y muy especialmente - reviv ir y 
mantener la trad ic ión marítima reg ional , 
ta1> rica en acontecimientos de variada 

índole y que constituye parte preciada del 
acervo histórico y cultural de Magallanes. 

Se quiso además, y aprovechando 
tal circunstancia, rendir un homenaje de 
admirado respeto a los marinos británicos 
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que durante más de tres siglos navegaron 
nuestras aguas australes , contribuyendo 
con sacrificado esfuerzo al progreso del 
conocimiento geográfico de las reg iones 
más bravías del globo , como lo son la Pa­
tagonia y la Tierra del Fuego . 
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